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A todas y todos los que desean vivir

más sencillamente y por tanto mejor

en lo material,

en lo físico,

en lo psicológico,

en lo espiritual,



para ayudarles a explorar

el potencial inmenso que poseen.










Primavera en mi cabaña:

nada absolutamente,

todo absolutamente.
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Introducción



Desde niña sentí siempre curiosidad por saber lo que sucedía fuera de Francia. Esa óptica determinó la orientación de mis estudios. A los diecinueve años de edad fui auxiliar de francés en una universidad inglesa, y a los veinticuatro en otra americana, de Missouri. Así tuve oportunidad de descubrir Canadá, México, América Central y, naturalmente, la mayor parte de Estados Unidos. Mi visita a un jardín zen de San Francisco despertó en mí el deseo imperioso de conocer las fuentes de tanta belleza. Fui al Japón, país que me atraía desde siempre, aunque no habría sabido describir tal sentimiento con palabras. Y me quedé.

Vivir en países de civilizaciones tan diferentes induce a cuestionar todo. Quise buscar el modo de vida ideal. Por eliminaciones sucesivas fui comprendiendo que la búsqueda de la sencillez era al mismo tiempo la manera más acertada de vivir y la más conforme a mi conciencia.

—¿Por qué Japón? —me preguntan algunos cuando se enteran de que hace veinticinco años que vivo allí. Pregunta a la que contesto lo mismo que dicen todos los que han fijado su residencia en ese país: es una pasión, una necesidad. Un lugar en donde me hallo a gusto, y todas las mañanas me seduce la idea de los nuevos descubrimientos que voy a hacer.

El zen y todo lo que le rodea me han fascinado siempre: las acuarelas, los templos, los jardines, los manantiales termales, la cocina, el ikebana... Tuve la suerte de encontrar pronto un profesor de sumi-e (pintura a la tinta china), que me inició a ese arte durante diez años, pero también a la mentalidad japonesa: aceptar la vida tal como se presenta, sin el afán de explicarlo, analizarlo, «disecarlo» todo. En una palabra: «vivir el zen».

Mientras daba clases de francés en una universidad budista pude seguir en el templo Aichi Senmon Nissudo de Nagoya un retiro de iniciación al zen. Dicho centro se dedica a la formación de mujeres bonzos. Salí más convencida que nunca de que los japoneses, a pesar de sus apariencias ultramodernas y high tech, siguen impregnados de su filosofía ancestral hasta en los más nimios detalles de la vida cotidiana.



El conocimiento de ese país me permitió descubrir que la sencillez es un valor positivo y enriquecedor.



Filósofos de la Antigüedad, místicos cristianos, budistas, santones de la India... durante siglos, todos ellos nos han recordado los principios de aquélla. Que nos permite vivir libres de los prejuicios, las limitaciones y las inercias que nos dispersan y nos estresan. Y ofrece la solución para muchos de nuestros problemas.



Sin embargo, aprender a vivir con sencillez... no es tan sencillo. Ha sido más bien la etapa final de una lenta metamorfosis, y el deseo cada vez más intenso de vivir con menos, pero con más fluidez, libertad y soltura. También con más refinamiento. Poco a poco me di cuenta de que, conforme iba soltando lastre, las cosas restantes se me hacían cada vez más indispensables. En fin de cuentas no se necesita mucho para vivir. Por donde he llegado a la firme y profunda convicción de que cuanto menos tenemos, más libertad y plenitud sentimos. Pero también observo que no se debe bajar la guardia: las trampas del consumismo, de la rutina física y mental, de la negatividad, nos acechan al menor descuido.



Este libro tiene su origen en las notas que he ido tomando durante años, desde que vivo en el Japón, y es el fruto de mis experiencias, de mis lecturas, encuentros, reflexiones... que expresan mi ideal, mi credo, la línea de conducta y el modo de vida al que aspiro y que procuro aplicar. Dichas notas las he conservado siempre con gran cuidado, llevándolas siempre conmigo para regirme por ellas, y para que me recordasen lo que estoy expuesta a olvidar, o me salto algunas veces. Y también para reconfortarme en mis convicciones profundas cuando las circunstancias externas no son favorables. Siguen siendo para mí una fuente preciosa de consejos y de ejercicios que procuro seguir y practicar «en pequeñas dosis», y con arreglo a la naturaleza de las dificultades halladas, de mis necesidades y de mis posibilidades.



Nuestra época empieza a tomar conciencia de los peligros que el exceso y la opulencia conllevan. Crece el número de las mujeres deseosas de redescubrir las alegrías y las ventajas de una existencia más sencilla, más natural. Desoyendo las sirenas de la sociedad de consumo, cada vez más voraces, buscan en la vida un sentido que esté en consonancia con nuestra época.

Es a ellas a quienes va dirigido este libro.

Confío en que les servirá para adquirir muy concretamente ese arte de vivir con la mayor plenitud posible, que es el arte de simplificar la vida.

PRIMERA PARTE

Materialismo y minimalismo



1
Los excesos del materialismo



En nuestras sociedades occidentales nadie sabe ya vivir con sencillez. Tenemos demasiados bienes materiales, demasiadas opciones, demasiadas tentaciones, demasiados deseos, demasiados alimentos.

Todo se malgasta, todo se destruye. Usamos cubiertos, bolígrafos, encendedores, máquinas fotográficas desechables... cuya fabricación contamina las aguas y el aire y, por tanto, la naturaleza. Renunciemos desde hoy mismo a ese despilfarro, o tendremos que renunciar en un futuro no demasiado distante.

Hay que quitar cosas que estorban para poder ver nuevas perspectivas. Funciones esenciales como vestirse, comer y dormir, cobran entonces una dimensión distinta y mucho más profunda.

No es la perfección lo que tratamos de alcanzar, sino un enriquecimiento vital. La opulencia no aporta ni gracia ni elegancia. Encarcela el alma y la destruye.

En cambio la sencillez resuelve muchos problemas.

Deja de poseer demasiadas cosas: tendrás más tiempo que dedicar a tu cuerpo. Y una vez que te encuentres a gusto con tu cuerpo, podrás olvidarte de él y cultivar el espíritu, con lo que se accede a una existencia más llena de sentido. ¡Y serás más feliz!

La sencillez consiste en poseer poco, para abrir camino a lo esencial y a la quintaesencia de las cosas.

Y además, la sencillez es bella porque esconde muchas maravillas.

LO QUE PESAN (EN EL SENTIDO PROPIO Y EN EL FIGURADO) LAS POSESIONES

EL AFÁN DE ACUMULAR

«Poseían cajas y cajas de objetos en espera de ser utilizados algún día, y sin embargo los Klein tenían aire de indigentes.»

EXTRACTO DE X FILES

La mayoría viajamos por la vida nada ligeros de equipaje, sino todo lo contrario. ¿No sería recomendable una reflexión, y empezar a preguntarnos por qué le tenemos tanto apego a las cosas?

Para muchos, las riquezas materiales representan un reflejo de su vida, o tal vez es que no están muy seguros de tener existencia propia. Conscientemente o no, asocian las posesiones con su propia identidad y la imagen que tienen de sí mismos. Cuantas más pertenencias tienen, más seguros y realizados se sienten. Todo se convierte en objeto del deseo: los bienes materiales, los negocios prósperos, las obras de arte, los conocimientos, las ideas, las amistades, los amantes, los viajes, un dios y hasta el ego.

La gente consume, compra, acumula, colecciona. «Tienen» amigos, «tienen» influencias», «poseen» diplomas, títulos, medallas... El peso de las posesiones los agobia. Olvidan, o no se han dado cuenta de que su codicia los convierte en seres sin vida, esclavizados por afanes cada vez más numerosos.

Hay muchas cosas superfluas, pero no lo comprendemos así hasta el momento en que estamos privadas de ellas. Las usábamos porque las teníamos, no porque nos hicieran falta. ¡Cuántos objetos habremos comprado sólo porque hemos visto que otras personas los tenían!

INDECISIÓN Y ACUMULACIÓN

«El mundo de los conocimientos tiene riqueza sobrada para poblar nuestra vida sin necesidad de chucherías inútiles que acaparan nuestro espíritu y nuestras horas de ocio.»

CHARLOTTE PÉRIAND, Une vie de création

Para simplificar hay que elegir, y las elecciones suelen ser penosas. Muchas personas acaban entre toneladas (en el sentido literal de la palabra) de objetos que han dejado de tener valor para ellas y no les son útiles para nada, sólo porque no se han decidido a hacer algo con esas cosas, ni han tenido valor para regalarlas, venderlas o tirarlas. Se aferran al pasado, a las tradiciones familiares, a los recuerdos, pero olvidan el presente y no contemplan el porvenir.

Tirar las cosas requiere un esfuerzo. La dificultad no consiste en librarse de ellas, sino en juzgar cuáles son útiles y cuáles inútiles. A veces cuesta desprenderse de un objeto. Pero luego, ¡qué satisfacción!

MIEDO AL CAMBIO

«No, a la gente no le gusta que uno tenga su propia fe.»

GEORGES BRASSENS, La mala reputación

Nuestra cultura no tolera mucho a los que eligen vivir con frugalidad. Son peligrosos para la economía y para la sociedad de consumo. Merecen consideración de marginales. Son sujetos inquietantes. Quienes por decisión propia viven con modestia, comen poco, malgastan poco y murmuran poco o nada de los demás, acaban calificados de avaros, hipócritas y asociales.

Vivir es cambiar. Somos contenedores, no contenidos. Deshacerse de las pertenencias puede ayudarnos a ser lo que siempre quisimos haber sido.

A esto, numerosas personas replicarán que después de haber padecido necesidades materiales cuando eran jóvenes, tirar ahora lo que tienen les causaría remordimientos. Sería como despilfarrar.

Sin embargo, despilfarrar significa tirar lo que aún pudiera sernos útil. El que tira lo que no le sirve para nada, no despilfarra. Al contrario, el despilfarro consiste en retenerlo. ¡Falta espacio en las habitaciones! ¡Hay que malgastar tanta energía en tener la sala decorada como nos imponen las revistas! ¡Se pierde tanto tiempo buscando las cosas, ordenándolas, quitándoles el polvo!

¿Acaso los recuerdos nos hacen tan felices, o más felices? Se dice que los objetos tienen alma. Pero ¿se puede consentir que la fidelidad al pasado invada el futuro? ¿El presente debe quedar estático?

ELIGE EL MINIMALISMO

«Un hombre es rico por las cosas de las que sabe prescindir.»

Henry David Thoreau, Walden

La economía en el arte de vivir es una filosofía práctica, porque vivir con poco mejora la calidad de vida. 

Nuestra esencia no está encarnada en las cosas, y hacerse minimalista por lo general requiere un bagaje espiritual e intelectual. Algunos pueblos, como los coreanos, gustan por instinto de lo sobrio y depurado, como lo demuestran sus obras de arte.

Todos podemos elegir la riqueza de tener pocas cosas. Lo que cuenta es el valor para perseverar en nuestras convicciones hasta el final.

Disciplina, lucidez y voluntad son las condiciones para vivir con lo estrictamente necesario en unos espacios limpios y bien ventilados. El minimalismo exige una disciplina de vida y una gran atención al detalle. Elimina cuanto te sea posible, no te dejes invadir por los objetos y los muebles, y luego dedica tu atención a otra cosa. La misma idea de eliminar dejará de preocuparte. Tus decisiones serán instintivas, tu indumentaria más elegante, tu casa más confortable, tus compromisos sociales y profesionales  se reducirán. Renace el sentido común y contemplamos la vida con mayor lucidez. La mano que elimina es suave, pero firme.

Haz un alto y reflexiona sobre lo que podrías hacer para llevar una vida más fácil.

Pregúntate:

	•  	¿Qué es lo que me complica la vida?

	•  	¿Realmente vale la pena?

	•  	¿Cuándo soy más feliz?

	•  	¿Acaso tener es más importante que ser?

	•  	¿Hasta qué punto estoy dispuesta a conformarme con poco?


Un consejo: redacta listas, te ayudarán a despejar los estorbos de tu existencia.

UTILIZA EL MÍNIMO POSIBLE DE OBJETOS

«Cinco minutos le bastan a un japonés para preparar un largo viaje. Tiene pocas necesidades. En su capacidad para vivir sin impedimenta, sin muebles, con un mínimo de prendas, consiste la superioridad en esa lucha constante que es la vida.»

LAFCADIO HEARN, Kokoro

Cuando cualquier objeto requiera la atención de tus sentidos, piensa que ya ha dejado de existir, que se transforma, y que algún día no será más que polvo.

No hay nada tan gratificante como saber calibrar con método y veracidad cada una de las cosas que hemos encontrado en la vida: cuál es su utilidad, a qué universo hacen referencia, qué valor aportan a nuestra vida.

Distingue cuáles son los elementos que los componen, cuánto pueden durar, qué sentimientos te evocan.

Importa más enriquecer el cuerpo en sensaciones, el corazón en impulsos, y el espíritu en principios, que llenar la vida de objetos.

La única manera de no ser poseídos consiste en no poseer (nada o casi nada). Y sobre todo, en desear lo menos posible. Las acumulaciones son un lastre. La multiplicidad y la fragmentación, también.

Despréndete de todos los bienes de este mundo como de la ropa vieja que ya no te pones. Alcanzarás entonces el grado último de la perfección en ti misma.

¿Acaso es posible recibir sin hacer antes un hueco? No concedas más importancia a las cosas que a los valores humanos, a tu trabajo, a tu paz, a la belleza, a tu libertad y en general, a todo cuanto vive.

Son demasiadas las cosas que nos invaden, nos secuestran y nos alejan de lo esencial. Nuestro espíritu, a su vez, se atasca como un desván lleno de trastos viejos. Así no puede moverse ni progresar. Pero vivir estriba precisamente en progresar. Admitir la multiplicidad y las acumulaciones lleva a la confusión, a las preocupaciones incesantes, al desánimo.

¡Qué bueno es echar todas nuestras posesiones en el portamaletas del coche y partir hacia un destino todavía desconocido!

QUE NO TE POSEAN

«Yo había hecho de la sencillez el principio unificador de mi existencia. Estaba decidido a quedarme sólo con las cosas reducidas a las bases esenciales. En algún lugar de esta fórmula ascética y espartana se hallaba una bendición, y yo estaba dispuesto a meditar sobre el tema hasta apoderarme de esa bendición.»

Milan Kundera, 
La insoportable levedad del ser

Nosotros no poseemos las cosas, ellas nos poseen.

Todos somos dueños de tener lo que se nos antoje, pero lo que cuenta sobre todo es la actitud frente a las cosas, conocer los límites de las propias necesidades, y lo que esperamos de nuestra propia vida. Saber lo que nos gustaría leer, las películas que deseamos ver, los lugares que nos proporcionan un goce profundo...

Un pintalabios, un documento de identidad, dinero: no se necesita llevar nada más en el bolso. Si tienes una única lima de uñas, siempre sabrás dónde encontrarla. A lo material hay que concederle un mínimo de importancia, aparte la comodidad, la calidad del entorno y uno o dos bellos muebles. Negarse a tener demasiado es darse la posibilidad de apreciar con más plenitud lo que aporta placeres espirituales, emocionales, intelectuales.

Tira lo que sea inútil o que ya esté demasiado usado. (O déjalo en la calle con un cartel, para que se lo lleve alguien que pueda necesitarlo.)

Lo que esté en condiciones de servir todavía (libros, ropas, vajilla...) puedes donarlo a los asilos y residencias. No pierdes nada con ese gesto, antes al contrario, ganas mucho en satisfacción y alegría.

Revende los bienes que necesites poco o nada. Hecho el vacío, apreciarás al fin el privilegio de no tener nada que ofrecer a los ladrones, a las llamas, a las polillas ni a los envidiosos. Tener más que el mínimo estricto es cargarse de nuevos dolores de cabeza. Y luego, como sabemos todos, «el mundo es un golfo redondo y el que lleva demasiado peso va al fondo».

NO A LA CASA ABARROTADA

LA CASA DEBE SER EL ANTI-ESTRÉS DE LA CIUDAD

«Espacio, orden, luz, he ahí lo que necesita el hombre para vivir, tanto como el alimento y la cama.»

Le Corbusier

Cuando una casa está vacía, salvo algunas bellas y perfectas necesidades, se convierte en un remanso de paz. Estímala, límpiala y habítala con respeto, porque cumple con la misión de proteger tu tesoro más preciado: tú misma.

Que las consideraciones materiales dejen de preocuparnos: sólo entonces es posible expansionarse.

El espíritu se aloja en el cuerpo como éste se aloja en la casa. Para desarrollarse, hay que liberar el espíritu.

Cada una de nuestras posesiones debería recordarnos que la necesitamos, sin más, y que es su utilidad lo que la hace preciosa, ya que sin ella no podríamos «funcionar» normalmente.

La casa debería ser un lugar de reposo, una fuente de inspiración, un área terapéutica. Nuestras ciudades son superpobladas, ruidosas, pletóricas de colores y de distracciones visuales que nos agreden y nos hieren. A la casa le toca devolvernos la energía, la vitalidad, el equilibrio, la alegría. Es una protección material y psicológica. Sirve tanto para el cuerpo como para el espíritu.

Existe una desnutrición alimentaria, y existe también una desnutrición espiritual. Ahí es donde la casa desempeña su papel. Pues lo mismo que nuestra salud depende de nuestra alimentación, lo que colocamos en nuestro interior tiene serias repercusiones sobre nuestro equilibrio psicológico.

FLUIDEZ, VERSATILIDAD Y GRADO CERO DE LA DECORACIÓN

«Por amor a lo abstracto, el zen tiende a preferir los apuntes en negro y blanco a las pinturas cuidadosamente ejecutadas de la escuela budista clásica.»

Mai Mai Sze, El Tao de la pintura

La «superfluidad» de un interior es lo que yo llamaría una función para la que se ha pensado todo cuidadosamente: así, el interior ideal sería el que necesitase un mínimo de mantenimiento, de ordenación y de trabajo, y que al mismo tiempo aportase el confort, la calma y la alegría de vivir.

La Bauhaus,[1] el arte de los shakers,[2] y los interiores japoneses tienen estos factores comunes: la eficacia, la flexibilidad y el concepto de que MENOS ES MÁS.

Una casa sobriamente amueblada consiente mayor movilidad. Los objetos y los muebles deben ser ligeros, siempre a punto para satisfacer el cuerpo y no solamente el ojo. Éste debe «notar» si la alfombra es mullida, si el entarimado es de maderas olorosas, o si la cabina de la ducha es refrescante. Tire a la basura los ceniceros voluminosos, las alfombras de lana imposibles de levantar, las lámparas de pie con cuyos cables tropezamos continuamente, los cuadros bordados a punto de cruz por la tía-abuela, los cobres que se empañan a la media hora de darles brillo, y los mil cachivaches que acumulan polvo en la repisa de la chimenea, sobre la consola y en los estantes.

Pensemos sobre todo en cambiar algunos detalles arquitectónicos, en instalar luces funcionales y suaves, en cambiar los grifos que gotean... El confort es un arte, y faltando éste, toda forma de decoración está de más.

En el estilo «flotante» de los arquitectos, o «estilo de los espacios blancos», las cosas existen gracias al vacío que las rodea. Las personas que han elegido ese tipo de estética para su hábitat hacen pocas concesiones: dos o tres libros apenas, una vela de olor, un canapé grande y mullido.

Psicológicamente, una habitación «amueblada de vacío» atrae la luz y toda clase de influencias beneficiosas que la llenen. El más pequeño objeto se convierte en una pieza artística, y cada minuto es un momento precioso.

El espacio vacío ofrece a sus habitantes la sensación de ser dueños de la propia existencia, porque no hay nada que se apodere de ellos. Eso añade comodidad y satisfacción.

Sin el vacío no existiría la belleza. Sin el silencio, no hay música. Con él, todo adquiere un significado. Una taza de té en un espacio extremamente despoblado pasa a ser una presencia, pronto reemplazada por la de un libro, o la de un amigo en la pequeña pantalla. En un espacio vacío todo se convierte en composición, naturaleza muerta, cuadro.

Las primeras casas del movimiento Bauhaus fueron muy criticadas por su austeridad, aunque eran bellas. Y sin embargo, también eran modelos de funcionalidad, de sentido común, y habrían llegado a ser templos de los sentidos, con sus espacios reservados para la cultura física, para los baños de sol, para el cuidado y la higiene del cuerpo. Todo estaba pensado en función del confort.

PONED A DIETA VUESTRA CASA

Cuando simplifiques un espacio interior (convirtiendo tres habitaciones pequeñas en una grande, si fuese posible) y te desprendas de todas esas cosas inservibles, tendrás la misma impresión que cuando volviste a alimentarte con productos naturales tras largo tiempo de sólo consumir preparados industriales.

Rechaza todo lo que no funcione a la perfección. Que un profesional haga desaparecer hasta el más pequeño cable eléctrico detrás de los zócalos, debajo del parqué o en un microcanal especial. Haz que cambien los grifos que no cierran bien, los depósitos del inodoro demasiado ruidosos, la cabina de ducha demasiado estrecha, los pomos de manejo incómodo... todas esas pequeñas contrariedades que envenenan tu vida cotidiana.

Una de las grandes ventajas de nuestra época es la miniaturización de las técnicas de comunicación. Cada vez se necesita menos espacio para trabajar.

En una casa, lo esencial no es la decoración, o no debería serlo, sino las personas que la habitan. La integridad de la materia es la clave del confort. Elige con los ojos cerrados. Y abandona las ideas preconcebidas: el casimir no está reservado a los ricos. Una manta de viaje de pashmina calienta más que dos de lana común superpuestas. De una habitación a otra, y del coche al avión, durante años, siempre útil, bella y confortable.

En cuanto a los colores, elige el mundo monocromático. Los colores fatigan la vista. En cambio, el negro, el blanco y el gris son, al mismo tiempo, ausencia y superposición de todos los colores. Aportan un estilo de perfecta sencillez, como si se hubieran eliminado por destilación todas las complicaciones.

SOMOS EL ESPACIO EN QUE VIVIMOS

Cuando tomamos posesión de un nuevo hábitat, lo disponemos alrededor de nuestra personalidad como quien se pone un vestido, un caparazón, una concha.

Con bastante frecuencia, lo que mostramos al mundo expresa lo que somos, tal como nos vemos. Sin embargo, muchas personas no tienen un criterio decidido en cuanto a sus gustos y a la elección de lo que realmente las satisface.

Sólo la creación de un entorno conforme a nuestras más profundas aspiraciones permite orquestar de modo consciente los vínculos que existen entre nuestro yo interior y nuestro yo exterior.

Los arquitectos y los etno-sociólogos están de acuerdo en que la casa «moldea» el espíritu del individuo. El hombre depende del lugar en que vive.

Su medio ambiente configura su personalidad e influye en sus elecciones. Por otro lado, comprendemos mejor a una persona después de ver el lugar donde vive o ha vivido.

La casa no debería ser causa de preocupación, de trabajo añadido, ni un lastre o fardo que transportar, sino el lugar donde recargamos las pilas.

La palabra inglesa clutter, que significa «aglomeración» y también «desorden, confusión», deriva de clot, que significa «grumo, coágulo». Y lo mismo que un coágulo puede atascar la circulación sanguínea, el desorden bloquea el buen funcionamiento de un interior.

Son demasiadas las casas que parecen la tienda de un anticuario, un museo de provincias o el almacén de un guardamuebles. En el Japón, por el contrario, una habitación no se considera habitada más que cuando hay alguien en ella. Cuando esa persona abandona la pieza, no queda ninguna acumulación, ningún residuo de la presencia de un sujeto, ni de las actividades a que se haya dedicado. Como todos los objetos utilizados son compactos y plegables, después de su empleo se guardan en un armario empotrado (el futón, la plancha de la ropa, la mesa de trabajo o de centro, los almohadones para sentarse, etc.).

En estas habitaciones, los ocupantes pueden moverse sin que estorbe el recuerdo de otras presencias, sean de este mundo o de otros.

PENSAR «EN MÍNIMOS» PARA NUESTRO HÁBITAT

Imaginémoslo compacto, confortable, práctico.

Vivir con holgura es el objetivo supremo. Muchas veces la comodidad depende del espacio. Espacios adecuados, espacios liberadores, espacios generosos... Vivir en un mundo «condensado» puede ser una virtud, por lo que se refiere al hábitat. Los japoneses, en parte por necesidad y en parte obedeciendo a su religión e ideas éticas, hace mucho tiempo que desarrollaron una estética depurada, donde los más pequeños detalles tienen su importancia, incluyendo los pequeños espacios que, si están correctamente dispuestos, hacen olvidar que son pequeños.

Un pequeño rincón perfecto, un buen libro y una taza de té pueden proporcionar una satisfacción extrema.

Vivir con muy poco puede ser lo ideal, pero hay que sumergirse en un cierto estado de espíritu para habituarse: preferir el vacío a la opulencia, el silencio a la cacofonía, los elementos clásicos y duraderos a las modas. ¿Con qué finalidad? La de
	•  	7 prendas de calle (chaquetas, gabardina, abrigo...);

	•  	7 tops (jersey o polo, camisetas, blusas...);

	•  	7 bajos (pantalones, jeans, faldas, vestidos...);

	•  	7 pares de zapatos (de calle fuertes, medias botas, de tacón, sandalias, de andar por casa, mocasines...);

	•  	Algunos accesorios (chal de pashmina, fulares, cinturones, sombreros, guantes...)


	•  	Ser tan bello por dentro como por fuera (véanse los bolsos Launer de la reina Isabel);

	•  	ser de calidad pero de aspecto sencillo (véanse los bolsos Cassini que usaba Jackie Kennedy);

	•  	servir como objeto decorativo y aportar una nota de elegancia puesto sobre un canapé, o junto a tus pies;

	•  	servir como accesorio de moda, llevado al brazo o puesto sobre las rodillas;

	•  	ser suave al tacto y no despellejar la mano;

	•  	procurar un placer secreto cada vez que se usa;

	•  	metamorfosearse en imágenes variadas, pero todas atractivas (a los 3 años, a los 7 años, a los 10 años... un bolso de calidad debe durar varios decenios, por la calidad de la piel y la solidez del bastidor). Los bolsos nuevos no son bonitos, ¡paciencia!;

	•  	ser lo bastante neutro para que combine con todo el vestuario (excepto el bolso de noche, que debe lucirse como si fuese una joya);

	•  	estar hecho de una piel suave (esos cueros se obtienen de animales criados en buenas condiciones y bien alimentados) que forma una pátina con el tiempo (evitar los bolsos que forman una costra rígida);

	•  	que no se estropee con la lluvia;

	•  	la correa no debe ser demasiado corta si se lleva el bolso al hombro, ni demasiado larga si se lleva del brazo;

	•  	ir provisto de unas tachuelas en la base, para poder depositarlo en el suelo sin que se ensucie;

	•  	ser «de nuestra talla», como se dice que un abrigo o un sombrero son de nuestra talla, es decir, que favorezca tu silueta. Por tanto, hay que elegirlo en función del «cuadro» que quieras representar con tu presencia a ojos del mundo (los bolsos demasiado pequeños te hacen parecer más corpulenta, los demasiado grandes son un estorbo);

	•  	evitar tanto los ángulos duros (lo anguloso no va con la feminidad) como las formas demasiado redondas (los objetos no se pueden ordenar y van amontonados dentro del bolso);

	•  	una vez lleno, que nunca pese más de kilo y medio;

	•  	llenarlo de cosas agradables: ésos son los detalles que te definen (una agenda con pátina, un portamonedas pequeño, un pañuelito blanco inmaculado y con la inicial, etc.)
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EL ARTE DE
SIMPLIFICAR
LA VIDA

En un mundo de exceso,

simplificar es enriquecer la vida








